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   JORNADA  JUAN

Dimensión humano comunitaria

ACOGIDA 

• Oración inicial 
• Juego de salón, con compartir fraterno.

Motivación: dar a conocer que el proceso de 
formación para el ministerio sacerdotal, pone 
desde su inicio, algunas características personales 
y cualidades humanas. Considerándolas como 
fundamento necesario de la formación Sacerdotal.
Definiendo algunos objetivos importantes a 
considerar:
•	 Identidad	propia
•	 Madurez	afectiva
•	 Madurez	moral
•	 Apertura	intelectual	

El fundamento de la vida comunitaria, está en haber 
sido llamado a seguir a Jesús, como expresión del 
discipulado de Cristo.

Con la motivación de otorgar formación a los 
seminaristas como miembros de comunidades 
cristianas , siendo signo de unidad y promotor  de 
la unidad y el diálogo.

Te invitamos a definir los conceptos, a partir de 
cómo tú los comprendas.

•	 Identidad	propia	

•	 Madurez	afectiva

•	 Madurez	moral

•	 Apertura	intelectual

   TEMA 1:       “DIMENSIÓN HUMANO COMUNITARIA”
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TRABAJO PERSONAL

Mira tú vida personal y reconoce en acción de Gracias los regalos que Dios te ha dado para poner a su 
servicio (familia, amigos, parroquia…)

TRABAJO COMUNITARIO 

Los invitamos a realizar ecos 
sobre el trabajo anterior, en 
tono de acción de gracias, 
finalizando el momento 
con una Lectio en pequeños 
grupos. 

1	Cor	12,	1	–	11

 LOS DONES DEL ESPÍRITU

En cuanto a los dones del Espíritu, no quiero, hermanos, que signa en la ignorancia. Como saben, cuando 
no eran cristianos, se dejaban arrastrar ciegamente hacia los ídolos mudos. Por eso quiero que sepan, que 
nadie que hable movido por el Espíritu de  Dios  puede decir –maldito sea Jesús-. Como tampoco nadie 
puede decir  - Jesús es el Señor- si no está movido por el Espíritu Santo. 

Hay diversidad de Carismas, pero el Espíritu es el mismo. Hay diversidad de servicio, pero el Señor es el 
mismo es el Dios que activa todas las cosas en todos. A cada cual se le concede la manifestación de Espíritu 
para el bien de todos. Porque a uno Dios, a través de Espíritu, le concede hablar con sabiduría, mientras que 
a otro, gracias al mismo Espíritu, le da un profundo conocimiento. Por el mismo Espíritu, Dios concede a 
uno el don de la fe, a otro el carisma de curar enfermedades, a otro el poder de realizar milagros, a otro el 
hablar de parte de Dios, a otro en distinguir entre Espíritus falsos y verdaderos, a otro el hablar un lenguaje 
misterioso  y a otro, en fin, el don de interpretar ese lenguaje. Todo esto lo hace el mismo y único Espíritu, 
que reparte a cada uno sus dones como él quiere. 

 ¿Que dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué me hace decirle a Dios?
 ¿A que me invita?
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JORNADA JUAN

Dimensión intelectual 

ACOGIDA 

• Oración inicial.
•	 Preparan en conjunto el altar.
•	 Ver película, "La última cima" para luego comentar las 

impresiones, la vocación, el servicio y el testimonio reflejado, 
con un compartir.

PRIMER MOMENTO 

Motivación: Dar a conocer la dimensión, que 
constituye el alma y centro de toda la formación 
sacerdotal, en donde el seminarista vive la 
experiencia de Dios salvador, seguirlo como 
discípulo y acoger su anuncio.

Esta dimensión es parte de la vida del seminario, ya 
que se realiza donde se vive y se intenta conseguir 
una integración de los estudios en la formación 
sacerdotal.
No se trata de formar técnicos ni sabios, sino de 
formar maestros, pastores y testigos.                                                                                                                           

La actitud fundamental de ésta dimensión es la 
verdad, de cualquier tipo

(La importancia para el cristiano, para el sacerdote 
– seminarista)

TRABAJO PERSONAL 

 ¿Cuales son tus desafíos, anhelos, 
miedos, dificultades en la espiritualidad?

CENÁCULO: GRUPOS PARA COMPARTIR.

Adoración, en donde se expresen la dificultades 
que se nos han presentado en este tiempo y las que 
se nos presentarán.
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    JORNADA DIMENSIÓN INTELECTUAL

ACOGIDA 

•	 Oración inicial.
•	 Compartir de lo vivido durante el tiempo que 

ha pasado entre jornadas.
•	 Película “el club del emperador”.

PRIMER MOMENTO 

Dimensión	 intelectual: es considerada como el 
medio o instrumento que habilita al seminarista y 
al sacerdote para ser un autentico pastor. 

Dicha formación, es parte de la vida del seminario, 
ya que se intenta conseguir una integración de los 
estudios en la formación sacerdotal, exigiendo ser 
fiel al evangelio de Jesucristo.

Presentación de la malla curricular del seminario.

 ¿Cuales son tus desafíos, 
anhelos, miedos, dificultades? 
Considerando el contexto en el 
que estamos insertos.

TRABAJO PERSONAL 

Adoración.

TRABAJOS POR GRUPOS.

JORNADA DIMENSIÓN PASTORAL

ACOGIDA 

•	 Oración inicial introduce a la jornada Mt 4, 23 
– 25

•	 Juego de salón, compartir

PRIMER MOMENTO 

Dimensión pastoral : formar a partir del ejemplo de 
Nuestro Señor Jesucristo, es el gran objetivo que 
preside y orienta toda la tarea del seminario, en 
donde la formación pastoral es llegar a ser pastor, 
sentir y actual como tal, en la identificación de 
Jesús. Consientes de que el mensaje de Jesucristo 
es liberador, han de formarse, para anunciar la 
liberación de Cristo, mediante la justicia y la paz de 
un verdadero y autentico crecimiento del hombre y 
de todos los hombres.

TRABAJO PERSONAL 

Invitarlos a escribir en su bitácora, a partir de lo 
que han vivido en éste proceso de acompañamiento 
, considerando y manifestando la acción de Dios en 
cada uno de sus actos, como el regalo que me ha 
entregado para su servicio y el de mis hermanos.

Peregrinación	hacia	el	Santuario	de	Shönenstatt	
y	Eucaristía	
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RETIRO JUAN

Los Consejos Evangélicos

“La		vida	entregada	por	amor”: El sentido de la vida (el amor)

Con este retiro se da inicio al proceso de postulación. Es necesario explicar este hecho a los asistentes.

El amor de Dios por nosotros, manifestado en la 
entrega de su Hijo, para que tengamos vida. La 
misma entrega de Jesucristo hasta el extremo de 
ser contado y crucificado como un criminal no dejó 
indiferente a los apóstoles, ni a los discípulos de la 
primera hora, ni a la humanidad entera; ni mucho 
menos a tantos hombres y mujeres que a lo largo 
de la historia le han conocido y han  entrado en una 
estrecha relación con El. 

Han existido en la historia de nuestra Iglesia y 
gracias a Dios, hasta hoy día, hombres y mujeres 
que han sentido la necesidad de dar una respuesta 
a este amor desbordante de Cristo Jesús. Y 
esa respuesta se ha manifestado de muchas y 
admirables maneras como: cambios radicales de 
vida, nuevas maneras de enfrentar la vida  con 
sus dolores, enfermedades, sufrimientos, sueños 
y alegrías; grandes proyectos evangelizadores y 
humanizantes; y en casi todo esto no han faltado 
los que han sentido que Dios les pedía involucrarse  
para toda la vida,  involucrando toda la vida. El 
signo más grande de este involucrarse y hacer suya 
la vida de Cristo, sin lugar a dudas, son los santos 
mártires y los santos en la vida cotidiana que han 
dado siempre (a lo largo de la historia de la Iglesia) 
nueva vitalidad a la vivencia del Evangelio, al gozo 
de ser discípulo de Cristo, evangelizando en lo 
ordinario y en lo extraordinario de la vida.

Bien sabemos que un verdadero discípulo, un santo, 
ni mucho menos un mártir, se improvisan.  Dios los 
elige, Cristo los llama, Él entra en relación intima 
con ellos y ellos por su parte, con plena libertad, 
cada uno a su ritmo y según sus capacidades, 
se van dejando transformar por Cristo; se van 
abandonando en Él, y de  este modo van haciendo 
posible que el proyecto de vida que Dios tiene para 
con ellos se vaya materializando.

San	Ignacio	de	Loyola

Toma, Señor, y recibe toda mi libertad,  
mi memoria, mi entendimiento y mi voluntad. 

De Ti, Señor, todo lo he recibido;  
a Ti todo lo devuelvo.

Dispone de mí según tu voluntad.

Dame tu Amor y tu Gracia, 
que solo eso me basta.

AMÉN.
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				2º	MOMENTO:        La	vida	entregada	por	amor	en	la	pobreza.

Nota:   
Se comienza con el texto del joven rico y en unos 

15 minutos se desarrolla el tema de la pobreza 

en nuestra vida diocesana, para pasar al trabajo 

siguiente.

Motivación: Te invitamos a hacer un momento de 
meditación y reflexión en torno a la pobreza como 
un acto de amor, meditando los siguientes textos 
bíblicos:

	 	 	Sal.	130;	Mc	6,	35-44;	Lc	21,	1-4

Ahora	reflexiona	las	siguientes	preguntas:

 ¿Que texto me ha llamado mas la atención 
y por qué?

 ¿Veo en mi vida signos de pobreza como 
lo muestran los textos bíblicos? ¿Cuáles?

 ¿Veo en estos textos meditados una 
invitación de parte del Señor para mi 
vida?

TESTIMONIO DEL CARDENAL F.X. VAN THUAN.

“Durante mi larga tribulación de nueve años de aislamiento en una celda sin ventanas, iluminado 
en ocasiones con luz eléctrica durante días enteros, o a oscuras durante semanas, sentía que me 
sofocaba por efecto del calor, de la humedad. Estaba al borde de la locura. Yo era todavía un joven 
obispo con ocho años de experiencia pastoral. No podía dormir. Me atormentaba el pensamiento de 
tener que abandonar la diócesis, de dejar que se hundieran todas las obras que había levantado para 
Dios. Experimentaba una especie de revuelta en todo mi ser.

 Una noche, en lo profundo de mi corazón, escuché una voz que me decía: <¿Por qué te atormentas 
así? Tienes que distinguir entre Dios y las obras de Dios. Todo aquello que has hecho y querrías 
continuar haciendo: visitas pastorales, formación de seminaristas, religiosos, religiosas, laicos, 
jóvenes, construcción de escuelas, misiones para la evangelización de los no cristianos..., todo esto 
es una obra excelente, pero son obras de Dios, no son Dios. Si Dios quiere que tú dejes todas estas 
obras poniéndote en sus manos, hazlo inmediatamente y ten confianza en Él. Él confiará tus obras a 
otros, que son mucho más capaces que tú. Tú has escogido a Dios, y no sus obras>.

Esta luz me dio una nueva fuerza, que ha cambiado totalmente mi manera de pensar y me ha ayudado 
a superar momentos que físicamente parecían imposibles de soportar. Desde aquel momento, una 
nueva paz llenó mi corazón y me acompañó durante trece años de prisión. Sentía la debilidad humana, 
pero renovaba esta decisión frente a las situaciones difíciles, y nunca me faltó la paz. Escoger a Dios 
y no las obras de Dios. Este es el fundamento de la vida cristiana, en todo tiempo. De este modo, 
comprendo que mi vida es una sucesión de decisiones, en todo momento, entre Dios y las obras de 
Dios”. 

 Del libro: “Cinco panes y dos peces” del cardenal F.X. Van Thuan.

			3º	MOMENTO:     La	Vida	entregada	por	amor	en	la	pobreza.



9

Preguntas	para	la	MEDITACIÓN PERSONAL

 ¿Qué aspectos del testimonio del cardenal Van Thuan me llaman más la atención?
 ¿Qué ejemplo de pobreza evangélica desprendo de su vida?
 ¿Qué valor le doy al consejo evangélico de la pobreza?
 ¿Descubro en la pobreza un medio para amar a Dios con una mayor libertad?
 ¿Qué cosas me impiden hoy seguir al Señor en una vida de pobreza evangélica?

				4°	MOMENTO:	    La	vida	entregada	por	amor	en	el	Celibato.

Salmo	119

Motivación: Queremos confrontar el tema del celibato sacerdotal, a la luz de la Sagrada 
Escritura, y especialmente, viendo cómo en el Antiguo testamento, ya se prefigura el sentido 
más profundo que va a tener el celibato: la consagración total, de toda la existencia al Señor. 
Dios puede llenar una vida, y Él mismo invita a algunos, tomados de entre los hombres, para 
que, con un corazón indiviso, le entreguen toda su existencia. Te invitamos a hacer oración con 
el salmo 119, y luego a leer el comentario que, a éste salmo, realizó el papa Benedicto XVI.

COMENTARIO	DEL	PAPA	BENEDICTO	XVI	AL	SALMO	119	(9	de	noviembre	del	2011)

“El Salmo 119 nos conduce, al encuentro con el Señor y nos orienta hacia el Evangelio. Hay en él un versículo 
sobre el que quiero detenerme ahora; es el v. 57: «Mi porción es el Señor; he resuelto guardar tus palabras». 
También en otros Salmos el orante afirma que el Señor es su «lote», su herencia: «El Señor es el lote de 
mi heredad y mi copa», reza el Salmo 16 (v. 5a), «Dios es la roca de mi corazón y mi lote perpetuo» es la 
proclamación del fiel en el Salmo 73 (v. 26 b), y también, en el Salmo 142, el salmista grita al Señor: «Tú 
eres mi refugio y mi lote en el país de la vida» (v. 6b). Este término «lote» evoca el hecho de la repartición 
de la tierra prometida entre las tribus de Israel, cuando a los Levitas no se les asignó ninguna porción 
del territorio, porque su «lote» era el Señor mismo. Dos textos del Pentateuco son explícitos al respecto, 
utilizando el término en cuestión: «El Señor dijo a Aarón: “Tu no tendrás heredad ninguna en su tierra; 
no habrá para ti porción entre ellos. Yo soy tu porción y tu heredad en medio de los hijos de Israel”», así 
declara el Libro de los Números (18, 20), y el Deuteronomio reafirma: «Por eso, Leví no recibió parte en 
la heredad de sus hermanos, sino que el Señor es su heredad, como le dijo el Señor, tu Dios» (Dt 10, 9; 
cf. Dt 18, 2; Jos 13, 33; Ez 44, 28). 

Los sacerdotes, pertenecientes a la tribu de Leví, no pueden ser propietarios de tierras en el país que Dios 
donaba en herencia a su pueblo cumpliendo la promesa hecha a Abraham (cf. Gn 12, 1-7). La posesión de la 
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tierra, elemento fundamental de estabilidad y de posibilidad de supervivencia, era signo de bendición, porque 
implicaba la posibilidad de construir una casa, criar a los hijos, cultivar los campos y vivir de los frutos de la 
tierra. Pues bien, los levitas, mediadores de lo sagrado y de la bendición divina, no pueden poseer, como los 
demás israelitas, este signo exterior de la bendición y esta fuente de subsistencia. Entregados totalmente 
al Señor, deben vivir sólo de él, abandonados a su amor providente y a la generosidad de los hermanos, sin 
tener heredad porque Dios es su parte de heredad, Dios es su tierra, que los hace vivir en plenitud. Y ahora 
el orante del Salmo 119 se aplica a sí mismo esta realidad: «Mi lote es el Señor». Su amor a Dios y a su 
Palabra lo lleva a la elección radical de tener al Señor como único bien y también de custodiar sus palabras 
como don valioso, más preciado que toda heredad y toda posesión terrena. Nuestro versículo, en efecto, se 
puede traducir de dos maneras, incluso de la siguiente forma: «Mi lote, Señor, he dicho, es custodiar tus 
palabras». Las dos traducciones no se contradicen, más aún, se complementan recíprocamente: el salmista 
está afirmando que su lote es el Señor, pero que también custodiar las palabras divinas es su heredad, 
como dirá luego en el v. 111: «Tus preceptos son mi herencia perpetua, la alegría de mi corazón». Esta es la 
felicidad del salmista: a él, como a los Levitas, se le dio como porción de heredad la Palabra de Dios. 

Queridos hermanos y hermanas, estos versículos son de gran importancia también hoy para todos nosotros. 
En primer lugar para los sacerdotes, llamados a vivir sólo del Señor y de su Palabra, sin otras seguridades, 
teniéndolo a él como único bien y única fuente de vida verdadera. A esta luz se comprende la libre elección 
del celibato por el Reino de los cielos que se ha de redescubrir en su belleza y fuerza. Pero estos versículos 
son importantes también para todos los fieles, pueblo de Dios que pertenece sólo a él, «reino de sacerdotes» 
para el Señor (cf. 1 P 2, 9; Ap 1, 6; 5, 10), llamados a la radicalidad del Evangelio, testigos de la vida traída 
por Cristo, nuevo y definitivo «Sumo Sacerdote» que se entregó en sacrificio por la salvación del mundo 
(cf. Hb 2, 17; 4, 14-16; 5, 5-10; 9, 11ss). El Señor y su Palabra son nuestra «tierra», en la que podemos vivir 
en la comunión y en la alegría. Por lo tanto, dejemos al Señor que nos ponga en el corazón este amor a 
su Palabra, y nos done tenerlo siempre a él y su santa voluntad en el centro de nuestra vida. Pidamos que 
nuestra oración y toda nuestra vida sean iluminadas por la Palabra de Dios, lámpara para nuestros pasos 
y luz en nuestro camino, como dice el Salmo 119 (cf. v. 105), de modo que nuestro andar sea seguro, en la 
tierra de los hombres. 

Y María, que acogió y engendró la Palabra, sea nuestra guía y consuelo, estrella polar que indica la senda de 
la felicidad. Entonces también nosotros podremos gozar en nuestra oración, como el orante del Salmo 16, 
de los dones inesperados del Señor y de la inmerecida heredad que nos tocó en suerte: «El Señor es el lote 
de mi heredad y mi copa... Me ha tocado un lote hermoso, me encanta mi heredad» (Sal 16, 5.6)”.

Preguntas	para	iluminar	la	REFLEXIÓN:

 ¿Qué elementos del salmo me llaman más poderosamente la atención?
 ¿Qué elementos del comentario del Papa iluminan mi meditación?
 ¿Cómo me planteo hoy el tema del celibato sacerdotal?
 ¿Descubro en el celibato sacerdotal una invitación a amar al Señor con un 

corazón indiviso?
 ¿Veo en la consagración sacerdotal un camino de plenitud?
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			5º	MOMENTO:	     Testimonio	del	Padre	Hurtado:	El	“problema”	de	la	vocación

Una	manera	que	me	ha	dado	a	sentir	el	Señor	de	enfocar	el	problema	de	la	vocación.

(Este texto posee un manuscrito del mismo santo, disponible en imagen digital en internet. Es muy propicio 
mirarlo proyectado o impreso, porque grafica las hermosas tensiones que vivía el joven Alberto Hurtado).

“Yo sé Señor que lo único que rompe tu amistad para conmigo es el pecado mortal; que el venial lo enfría, 
pero supuesta la actitud generosa de dar a Dios Nuestro Señor todo lo que pueda y tenga, conclusión del 
absoluto dominio de Dios sobre mí, de la donación del ser que poseo por pura misericordia divina, de la 
redención generosísima y de los innumerables dones particulares, supuesto esto el hombre dice: tomad 
Señor y recibid... yo os hago mi oblación de todo lo que soy y poseo, yo deseo dártelo todo, servirte donde 
no haya restricción alguna en mi don total. 

Yo veo que el estado religioso es la suma donación de los bienes, placeres, libertad. Allí desearía yo servirte; 
la primera tendencia de mi espíritu va allá, si no me manifiestas mi voluntad apartándome allá voy yo 
generosamente con toda mi alma y todo lo dejo por seguirte. 

Sólo me apartaré de este propósito si veo que mis pasiones son tan violentas que sería tentarte ir por un 
camino de tanta pureza; Señor yo quisiera seguirte pero veo que en mi corazón hay un deseo tan vehemente 
de completarse con otro ser, de procrear... deseo que no puede sino venir de Ti, Tú me llamas al matrimonio; 
Señor yo quisiera seguirte en la obediencia, pero mi voluntad es tan rebelde... 

Señor yo quisiera seguirte pero veo tan claramente el bien que podría hacer como apóstol seglar, siento un 
tal deseo de salvar a mis hermanos de taller... que veo que ese llamamiento no puede venir sino de Ti; Señor 
quisiera... pero falta de inclinaciones; Señor... pero falta de todo eso de la vida sacerdotal en mí (s56y16)”.

Preguntas	para	la	MEDITACIÓN PERSONAL

 ¿Qué me llama más poderosamente la atención del escrito del padre Hurtado?
 A partir del texto: ¿Qué dificultades se dejan ver en el discernimiento vocacional del 

Padre Hurtado?
 ¿Qué valor le doy al consejo evangélico del celibato?
 ¿Descubro en el celibato una llamada a amar al Señor y a mis hermanos con un 

corazón indiviso?
 ¿Qué cosas me impiden hoy seguir al Señor en una vida célibe?

				6º	MOMENTO:				  La	vida	entregada	por	amor	en	la	obediencia.

Meditación	sobre	Flp	2,	5-11	Ideas	para	la	REFLEXIÓN:

•	 Jesús	se	despojó	de	su	grandeza	y	fue	un	hombre	como	nosotros.	Tomando	el	lugar	de	esclavo	fue	lo	
último a los ojos de la humanidad.
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 ¿Qué entiendo por obediencia?
 ¿Estoy dispuesto a vivir la obediencia como lo hizo el Señor?
 ¿De qué manera Dios me llama a vivir en obediencia?

(Otros	textos:	Pesca	milagrosa	Lc	5,	1-11,	Padre	Nuestro	Mt	6,	9-13,	Los	Dos	Hijos	Mt	21,	28-32.)

•	 La	obediencia	fue	hasta	la	muerte	y	una	muerte	de	cruz	(importante	este	punto	ya	que,	el	Señor	fue	
capaz de caer en la muerte más baja por salvarnos y por obedecer al Padre).

•	 Fue	libre	en	su	obediencia	al	Padre,	y	fue	por	el	amor	que	sintió	por	la	humanidad	de	entregar	su	vida	
por nosotros.

•	 Es	lo	contrario	de	Adán	quien,	por	querer	ser	igual	a	Dios,	desobedeció.
•	 Esta	 obediencia	 se	 ve	 reflejada	 en	 que	 el	 Señor	 estaba	 atento	 a	 escuchar	 y	 hacer	 la	 voluntad	 de	 su	

Padre.

Se	puede	complementar	con	el	texto	de	Mamerto	Menapace	que	se	anexa.

 
Preguntas	que	ayudan	 
a	la	reflexión

12

EL SUEÑO DE DIOS. Mamerto Menapace.

Fue allá en los tiempos eternos. En una de esos encuentros fraternos de amanecer en el seno mismo de la 
Santísima Trinidad.

Porque hay que saber que en Dios también existe una vida íntima. Dicen que es un diálogo entre el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo. De eso nada sabríamos, si no fuera porque el Hijo, cuando vivió entre nosotros, 
nos lo reveló.

Bueno: en una de esas conversaciones que Dios tiene consigo mismo, Tata Dios comentaba medio 
entristecido:

-¡Mal la veo! Mala tos le siento al gato. Fíjate que creamos al hombre para que fuera feliz en la tierra, 
obedeciendo a nuestra palabra. Y resulta que el hombre y la mujer, mal anoticiados por Mandinga, prefirieron 
hacerle caso a él, y agarraron nomás por mal camino. De nada sirvió echarlos del paraíso. No comprendieron 
ni se corrigieron. Les mandamos el diluvio, y de entre los pocos que se salvaron, volvió a renacer la mala 
semilla. Los desparramamos en la torre de Babel... y nada, sino peor. Ya no sé qué hacer. No puedo seguir 
castigándolos. Pareciera que aunque vean clarito la buena senda, no tienen la fuerza para seguirla. ¡Qué 
hacer! ¿A quién enviaré?

Parece que entonces, el Espíritu Santo le inspiró al Hijo la respuesta:

-¡Ofrécete Tú! Ofrécete Tú.

Y el Hijo, inspirado por el Espíritu, se puso a disposición del Padre para lo que se ofreciera:

-¡Aquí estoy para hacer Tu voluntad! ¡Envíame!

Y, como cuentan los ancianos, de esta manera nació lo que llamaron la economía de la salvación. Es decir, el 
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proyecto por el cual el Tata mandó a la tierra a su Hijo para que cumpliera plenamente su voluntad y nos la 
enseñara también a nosotros. Y no sólo eso: sino que llegara, por obediencia, a dar su propia vida para que 
nosotros tuviéramos la gracia y la fuerza para seguir la buena senda que nos devolviera a la casa paterna. 
De ese lugar de vida de donde nos habíamos apartado por la desobediencia.

Pero el Verbo de Dios le pidió a su Padre un regalo. Quiso poder elegirse y prepararse a su propia madre. 
Nadie de nosotros puede pretender esto. Pero el Hijo de Dios, sí.

Y como venía a luchar contra el pecado, quiso vencerlo de entrada en la que debía ser su madre. En previsión 
de los méritos, él nos conseguiría con su misterio Pascual, la preservó de todo el pecado desde el momento 
mismo de su concepción.

Por eso María nació pura y limpia desde el principio. Sin mancha de pecado. Hasta ella no llegaría el 
contagio que Adán y Eva nos habían agarrado allá debajo del árbol, cuando desobedecieron a Dios. Ella 
quedó preservada de aquella herida, gracias a la obediencia de Jesucristo, el nuevo Adán, que venciera a 
Mandinga en el árbol de la cruz.

¡Lindo regalo el del Hijo para su madre! De lo que a nosotros nos vendría a curar, ella la preservó. La hizo 
llena de gracia. Evidentemente, el Tata la estaba prefiriendo entre todas las mujeres, porque su vientre sería 
el lugar donde habría de nacer el fruto bendito que nos daría la salud a todos.

Pero esta preferencia de Dios no significó para María el que todo le iba a resultar fácil y simple. Más vale lo 
contrario. A la planta que el jardinero ama, es a la que más poda. Y lo hace para que dé más fruto. Y que su 
fruto sea el mejor.
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				7°	MOMENTO:      Oración	con	María	madre,	discípula,	Pobre	casta	y	obediente.

																																																					Lc	1,46-55

Motivación: Los invitamos a hacer oración en 
este momento previo a la Eucaristía, de la mano 
de nuestra Señora, humilde, virgen, sierva. 
Vemos la oración de la doncella. Es un grito de 
júbilo, que recoge regocijos del AT: (1Sam 2,1.11) 
Como cuando la anciana Ana agradece por el 
niño engendrado en ella, Samuel, mostrando la 
humillación de los soberbios y la exaltación de los 
humildes. Habacuc (Hab 3,18) que se alegra en el 

 ¿Qué nos quiere mostrar éste, 
el único “discurso” de María que 
conocemos?

Señor, Job que agradece a Dios por despojar a los 
poderosos y enaltecer a los humildes (Job 12,19-
20; 5,11.12) y el Salmo 34 (Sal 34,2-3; 103,1) en el 
que el alma se gloría en Dios y todo el ser bendice 
su santo nombre.

• El lugar central de Dios en la vida de esta jovencita. Lugar que explica el ofrendarle todo el ser, incluida 
la legítima relación de futura esposa, para ser madre de Jesús.

• Luego, la constatación gozosa de los dones recibidos por ella. El don más grande, el Hijo que espera. 
Un don para toda la humanidad, que por un especial privilegio la tiene a ella como partícipe.

•	 Finalmente, unas bienaventuranzas marianas, misteriosas frases en las que los pobres son enaltecidos 
y los ricos y poderosos humillados, como alabanza a los criterios de Dios.
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Frente a todas estas verdades profundas, María se muestra insistentemente como mujer humilde, sierva; 
que recibe todo de Dios y a Él lo torna. Su alma engrandece al Señor y no tiene problemas en reconocer 
que todas las generaciones la llamarán feliz, porque todo es gracia, todo es don de Dios. Vemos humildad, 
gratitud, disponibilidad, como disposición para acoger el don y ofrecerse con alegría a Dios.

 
Los invitamos a prepararse para la Eucaristía, rezando con las palabras de María en el Magníticat.

 
Reflexionando	preguntas	como	éstas:

 ¿Cuáles son mis propias alabanzas al Señor?
 ¿Cómo se siente mi alma frente a los dones 

recibidos de Dios?

Y pidiéndole a María que 
te ayude a comprender las 
palabras que Dios te ha dicho 
en este retiro.

      PROPUESTA DE HORARIO PARA EL RETIRO

Éste retiro consiste en una experiencia de oración de un fin de semana, que se centra en una mirada bíblica 
y testimonial de los consejos evangélicos, y como estos son una invitación a vivir plenamente la llamada del 
Señor. 

VIERNES
20:00	hrs.	 Acogida.

20:30	hrs.	 Cena – Comedor Teología

22:00	hrs.	 1°	Momento
-					Introducción: “La  vida entregada por amor”: El sentido de la vida (el amor) inspirada 

en la oración de entrega de san Ignacio.
-    Se explica que con este retiro se da inicio al proceso de postulación.
-    Video: “Vale la pena: testimonio sacerdotal de Juan Pablo II”  
      comentario video.
-				Invitamos a hacer cada uno su “oración de entrega”. 

11:00	hrs. Trabajo Personal y oración de la noche: Completas con “signo” Presentar la oración 
personal hecha anteriormente. Rezar el “tomad Señor y recibid…” 

11:30	hrs. Acostada. (Favorecer un ambiente de oración para quien quiera quedarse rezando).
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SÁBADO
08:30	hrs.	 Laudes

09:00	hrs.	 Desayuno

09:45	hrs. 2°	Momento:	La vida entregada por amor en la Pobreza.  
Significado de la pobreza en la iglesia.  
Texto bíblico: Ps. 130 (mi corazón no es ambicioso), Jn 5,1-10 (piscina de siloé); Mc 6, 
35-44 (multiplicación panes); Lc 21, 1-4 8 (viuda pobre) 

10:00	 hrs. Trabajo personal. (Lectio sobre algún texto)

11:00	hrs. 3°	momento: Testimonio de un Santo. F. X. Van Thuan. (Video) 

11:15	hrs.	 Trabajo personal (¿cómo sueño mi vida a futuro a partir del testimonio de Van Thuan?) 

11:45	hrs. Trabajo grupal cerrando el tema de la pobreza: impresiones, temores, descubrimientos, 
mociones, anhelos, etc. 

12:15	hrs. Misa

13:00	hrs.	 Almuerzo.

14:45	hrs.	 4°	Momento:	La vida entregada por amor en el Celibato. Comentario de Benedicto XVI 
al Ps “el Señor es el lote de mi heredad…”. 

15:00	hrs.	 Oración personal

16:00	hrs. Rosario

16:30	hrs. Trabajo grupal con café. (retomando lo meditado en el Cuarto Momento)

17:00	hrs.	 5°	Momento:	Testimonio de un Santo: Padre Hurtado: “El problema de la vocación” 

17:30	hrs.	 Trabajo personal

18:30	hrs.	 Trabajo grupal cerrando el tema celibato: impresiones, temores, descubrimientos, 
mociones, anhelos.

19:30	hrs.	 Vísperas. 

20:00	hrs. Cena. 

21:00	hrs.	 Adoración al Santísimo: “Señor toma mi vida… Señor, llena mi vida”. Se leen frases de 
las distintas meditaciones que se han dado en el retiro: bíblicas, de santos, etc

22:00	hrs. Acostada.
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DOMINGO
08:30	hrs.	 Laudes

09:00	hrs.	 Desayuno

09:30	hrs.	 6°	Momento: La vida entregada por amor en la obediencia. 

La mayor pobreza: “hágase Tu voluntad”. Meditación sobre Flp 2. Otros textos: pesca 
milagrosa Lc 5, 1-11, Padre Nuestro Mt 6, 9-13, Los Dos Hijos Mt 21, 28-32.

10:00	hrs.	 Trabajo personal 

11:00	hrs.	 7°	 Momento: Oración con María, madre y discípula. Pobre, casta y obediente. 
Magníficat-fiat.  

12:00	hrs.	 Eucaristía. Recoger el retiro.

Regalo: la oración que cada uno escribió el viernes, hecha un pergamino.

13:00	hrs.	 Reunión con quienes van a iniciar su proceso de postulación.  


